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    ADVERTENCIA




    Este libro es sólo una guía introductoria de la raza. Para criar un perro es necesario conocer a fondo su temperamento y tener nociones generales de psicología y comportamiento animal, que no están contenidas en la presente obra. Se advierte que si se orienta mal a un perro, este puede ser peligroso.




    Por otra parte se recuerda que, lógicamente, sólo un profesional acreditado puede adiestrar a un perro y que cualquier intento de hacerlo por cuenta propia constituye un grave error.




    Es obvio que bajo ningún concepto debe permitirse que los niños jueguen con un perro si el propietario no está presente.
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PRÓLOGO




    La búsqueda del «compañero-perro» es un camino lleno de interrogantes, de incertidumbre. Elegir una entre tantas razas de características tan diversas no es en absoluto fácil. El primer paso consiste en informarse bien.




    Querríamos que el perro fuera elegante y tuviera un físico armonioso, un pelaje opulento pero fácil de cuidar. No ha de ser grande ni pesado, pero tampoco un «perro de bolsillo». Rústico, feliz cuando se le saque a dar largos paseos y tranquilo cuando esté en casa. Robusto, que sólo haya que llevarlo al veterinario para que lo vacune. Afectuoso, cercano a sus dueños, pero distante con los extraños. Debe querer a los niños y tolerar sus juegos, sin morder jamás. Guardián fiable, en el sentido de avisador, no ha de demostrar nunca malas intenciones. De espíritu vivo, fácil de educar, de carácter agradable… ¡Cuántas exigencias!




    Un perro así existe: el shetland. Sin embargo, aunque está muy extendido en los países anglosajones, donde desde hace mucho tiempo se publican numerosos artículos sobre esta maravillosa raza, fuera de estos no resulta fácil encontrar textos dedicados al shetland. Claire Dupuis acaba de poner fin a esta laguna. El presente libro es un trabajo excelente, perfectamente documentado, expuesto con claridad e ilustrado con fotografías cuidadosamente seleccionadas, en el que el lector descubrirá lo esencial para comprender a esta interesante raza y con el que el dueño de un sheltie podrá completar sus conocimientos.




    Un documento único, serio y preciso que toda persona interesada en este «simpaticón y pequeño pastor» debe leer.




    Michel Thébault




    Presidente del Shetland Club de Francia


  




  

    
ORÍGENES E HISTORIA




    El shetland tiene una historia relativamente reciente y a la vez muy antigua. En efecto, la «receta» que lo compone data de finales del siglo XVIII y principios del XIX; sin embargo, las «razas» que entraron en su composición tenían un origen ancestral. Por otra parte, es significativo que este perro haya tomado su nombre de las islas Shetland, de donde es originario, ya que es precisamente la situación geográfica de estas islas, y su naturaleza, lo que originó de forma natural la formación de la raza.
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      El shetland es originario de las islas que llevan el mismo nombre. (© Philippe Rocher)


    




    
Orígenes




    Es necesario tener en cuenta que, aunque las islas Shetland pertenecen a la Corona británica, están situadas en los salvajes mares que hay entre Escocia y Noruega. Esta ubicación hace que sean una tierra mucho más «nórdica» de lo que pensamos y, sobre todo, un refugio en medio del hostil mar del Norte.




    Por lo tanto, las islas han asistido al nacimiento de las primeras formas de navegación, en la encrucijada de todas las influencias de las regiones que las rodean. Los emplazamientos prehistóricos hallados en las islas demuestran que han sido habitadas desde el Neolítico. Sin embargo, los científicos no han podido demostrar la presencia de perros en aquella época remota. No parece que los pictos, llegados de Escocia, hubieran llevado consigo compañeros de cuatro patas.




    Las investigaciones llevadas a cabo sobre esta cuestión conducen a una certeza unánime en cuanto al origen de los primeros perros de las islas. ¡Los llevaron los vikingos! Estos marineros extraordinarios, por los que Hollywood sintió fascinación durante un tiempo y que en la actualidad han sido más o menos relegados a la sombra, fueron navegantes, inventores y conquistadores sin igual. Explorando ávidamente en todas las direcciones, iniciaron, entre otras, expediciones hacia las islas Feroe, Islandia y Groenlandia. Las islas Shetland constituyeron, para estas expediciones, la base soñada.




    Los vikingos, una civilización notable en muchos aspectos, ya criaban perros, con intención utilitaria, evidentemente. Estos perros descendían en línea directa del Canis familiaris palustris, el famoso «perro de las turberas» del Paleolítico, antepasado de todos los perros europeos y originario del norte de Asia. Estos perros de los vikingos tenían diferentes tamaños, eran de tipo spitz; los más grandes cazaban alces, osos o lobos, y los más pequeños vigilaban las granjas (hoy en día aún existe una raza de buhund —«perro de granja»— noruego). Podemos pensar que, por comodidad, fueron los perros de menor tamaño los que se subieron a bordo de las «largas embarcaciones» (el nombre que los vikingos dieron a sus drakkars), junto con unos veinte mil colonos con destino a Islandia y Groenlandia, previo paso por las islas Shetland. De hecho, las Hjatland («tierra perdida») permanecieron bajo la dominación noruega hasta 1469, fecha en la que se volvieron a unir a la Corona escocesa.




    

      [image: ]




      Fueron los vikingos los que introdujeron los primeros perros en las islas Shetland. (© Philippe Rocher)


    




    
Los toonie dogs




    A partir de ese momento y durante los siglos que siguieron, las islas fueron la escala lógica y el refugio elegido de todos los exploradores, pescadores y balleneros que trabajaban por esta región marítima más bien desolada. La mayor parte de los navegantes iban acompañados por perros, que se mezclaron de forma natural con los descendientes de los perros vikingos que ya se encontraban en el lugar.




    Los ingredientes «reconocidos» de esta nueva receta fueron el buhund noruego antes citado, el yakki de los balleneros islandeses que pescaban en Groenlandia y otros perros de marineros de tipo spitz.




    Para comprender la evolución del shetland debemos integrar el concepto de la actividad agrícola de las islas Shetland. Difíciles de explotar e inhóspitas, las tierras shetlandesas favorecieron la formación de explotaciones de tamaño reducido, pequeñas granjas denominadas toons. En estas granjas no tenían cabida los perros grandes, que ocupaban mucho sitio y eran costosos en aquellos parajes. Por tanto, se seleccionaron perros pequeños, valientes, robustos y muy poco exigentes a partir del melting pot canino nacido en el lugar de los cruces de los que hemos hablado.




    Los toonie dogs resultantes de esta selección empírica (en la época aún no había ningún criterio estético) debían ser notablemente polivalentes y, sobre todo, vigilar los carneros, los cultivos y las inmediaciones de la granja. Los altos brezos que cubrían la mayor parte de las islas impedían, como es lógico, la conducción de los rebaños a los perros que no excedieran las 12 pulgadas, es decir, ¡a penas más de 30 cm!




    El papel de los shelties (sobrenombre afectuoso dado por los shetlandeses) era, con toda probabilidad, guardar la granja, vigilar los animales y, sobre todo, los cultivos no cercados, ya que en aquella época las cosechas debían temer más por los carneros que ¡por el mayor de los animales de rapiña!




    Parece que la raza estaba más o menos fijada a mediados del siglo XIX, puesto que, en un famoso grabado de 1840 que representa Lerwick, la capital de las islas Shetland, aparece un pequeño perro en el que podemos adivinar al sheltie actual, pero con una silueta más alargada y un tipo un poco «primitivo».
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      Los toonie dogs ya se encargaban de velar por los rebaños de ovejas. (© Philippe Rocher)
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      El desarrollo de las manadas de ovejas exigió la importación de perros capaces de conducirlas. (© Philippe Rocher)


    




    
Amenaza de extinción




    También en torno a esta época, hacia el año 1850, la naturaleza de la explotación agrícola y de la ganadería experimentó importantes cambios. Bajo el impulso de los propietarios escoceses se eliminó una gran parte de los berzos shetlandeses y las pequeñas toons se reagruparon para formar propiedades mucho más grandes. Esto permitió, naturalmente, el desarrollo de rebaños más importantes y pronto exigió la importación de perros de pastor capaces de conducirlos.




    Los perros en cuestión, de mayor tamaño que el shetland, fueron los working collies británicos, verdaderos profesionales de la conducción de ovejas. Aunque hoy en día esta raza ya no existe bajo esta denominación, se ha perpetuado en parte a través del actual border collie, que, igual que su antepasado, es casi exclusivamente seleccionado por sus aptitudes para el trabajo y conserva todas sus cualidades de pastoreo. Lo cierto es que cuando llegaron a las islas Shetland los working collies representaron, por su mezcla con los toonie dogs y el aumento inevitable del tamaño de estos últimos, una amenaza para la integridad de la raza autóctona.




    A finales del siglo XIX, el sheltie se encontraba en una situación muy precaria. La salvación llegó de manera inesperada desde el exterior. Protegido y seleccionado en sus islas originarias hasta ese momento, el shetland fue «salvado» por los viajeros de paso, concretamente por los marineros de la Royal Navy, que no tardaron mucho en adoptarlo. Algunos extranjeros que hacían escala en las islas quedaban seducidos también por el pequeño perro local, y fue así como los especímenes aún «puros» consiguieron exportarse, sobre todo a Gran Bretaña.




    Paradójicamente, los historiadores de la raza piensan que cuando el shetland —hasta entonces «confidencial»— conquistaba nuevos horizontes, llegó otra raza a las islas para participar de su éxito. En efecto, parece ser que un King Charles negro y fuego, abandonado allí por casualidad, contribuyó enormemente a la cría de la época y fue muy solicitado para un ganado poco numeroso. Esto explicaría la utilización de este perro y la población importante de negro y fuego en los inicios de la raza.




    
Primeros clubes y estándares




    Una parte de los perros se cruzaron con el working collie y otra se llevó al extranjero. Debido a esta situación, a principios del siglo xx algunos aficionados shetlandeses pensaron que debían proteger su raza nacional de un futuro bastante incierto. En el mes de noviembre de 1908 fundaron en la capital, Lerwick, el primer club de raza, el Shetland Collie Club. La idea consiguió adeptos rápidamente: el año siguiente se creó el Scottish Shetland Sheepdog Club. No obstante, el acceso al Kennel Club (la organización madre de la cinofilia británica) les fue rechazado tanto a uno como al otro. Este hecho no impidió en absoluto que las asociaciones dictaran su propio estándar y abrieran un libro de orígenes. Se trataba de una iniciativa corriente en la época, sin la cual la cinofilia no habría progresado y la mayoría de las razas actuales jamás habría visto la luz.




    Dictados por dos clubes diferentes, los dos primeros estándares lógicamente fueron distintos. El del club de Lerwick exigía un tamaño «que no excediese las quince pulgadas», mientras que el del Scottish Shetland Sheepdog Club reclamaba la apariencia «de un collie ordinario en miniatura, de un tamaño de aproximadamente doce pulgadas». Este estándar admitía, además, como en el collie, la cola larga (en inglés, rough) o corta (smooth).




    En 1814, ocho años después de la primera aparición de la raza en la prestigiosa exposición Cruft’s, se fundó el English Shetland Sheepdog Club, que reclamaba para el shetland «el aspecto general del collie actual en miniatura, con una altura ideal de doce pulgadas». Hubiera o no una relación de causa-efecto, el estándar del club escocés se modificaba y a partir de ese momento reclamaba «la apariencia del collie actual en miniatura (el tipo y el carácter deben reencontrarse), con un tamaño ideal de doce pulgadas en la madurez, fijada en diez meses». Por otro lado, la cola corta se excluía.




    ¿Debemos hablar de favoritismo cuando el Kennel Club eligió justamente 1914, año de creación del club inglés, para reconocer por fin la raza? Finalmente, esta se homologó bajo el nombre de shetland sheepdog. El término shetland collie fue rechazado, aunque había sido unánimemente reclamado por los clubes bajo la influencia de los criadores de collies.




    El año siguiente, en Birmingham, se atribuyó el primer CC (Challenge Certificate), el equivalente a nuestro CAC, a la perra negra y blanca Frea, hija del primer semental importante de la raza, Lerwick Jarl. El propietario de este poderoso macho ya había intentado un apareamiento «interracial» con una hembra collie.




    Aunque provocó una viva oposición por parte de los puristas, este tipo de matrimonio alcanzó cierto éxito, en concreto con Woodvold, hijo de una pequeña perra collie y campeón en el año 1916.




    Con Europa inmersa en la primera guerra mundial, las exposiciones se suspendieron en 1917, no sin que Clifford Pat hubiera logrado uno de los primeros títulos de campeón en 1915.
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      El primer club del shetland se creó en 1908. (© Philippe Rocher)
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      Desde 1814, el pelo corto se excluyó del estándar. (© Philippe Rocher)
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      Cachorro de shetland de mes y medio de edad. (© Philippe Rocher)


    




    
Sheltie y collie, «matrimonio de conveniencia»




    Una vez finalizada la guerra, la actividad cinófila se retomó lentamente. El concepto de matrimonio con el collie, en otro tiempo considerado como demasiado radical, parecía ahora ineluctable, pues la unión de los estándares existentes subrayaba el parecido con este último.




    A pesar de las advertencias de aficionados asustados por esta política audaz, la criadora de «Mountford», Miss Humphries, fue la primera en atreverse a realizar estos cruces, teniendo como base a una pequeña perra collie, Teena. Además de la aportación específica del tipo collie, introdujo el gen azul mirlo (heredado de su padre); hasta entonces este color no se había manifestado nunca en la raza.




    El macho utilizado, Wallace, era hijo de Butcher Boy, el iniciador de la línea «BB» que se perpetúa todavía en la actualidad. War Baby of Mountford (hijo de Wallace y Teena) fue apareado con su hermanastra Suzette of Mountford. De esta unión nació Rufus of Mountford, que, apareado a su vez con una hija de Teena y una nieta de Wallace, Ko-Ko, dio vida al campeón Speck of Mountford (1924).




    Este semental, diez veces portador de la sangre de Teena y apareado con una nieta de esta, produjo al campeón Peter Pan of Mountford (1926). Ganador de múltiples títulos, este perro «grande» marcó muy fuertemente la raza: adquirido por M. Pierce, «emigró» a Estados Unidos, donde, con gran decepción por parte de los criadores británicos, fue rebautizado como Eltham Park Eureka. En cuanto a la pequeña collie de capital importancia para el shetland, Teena, fue transferida a otro criador de calidad, con el afijo «Helensdale».




    La aportación de sangre collie, multiplicada y «normalizada», tuvo las consecuencias previstas por aquellos que se oponían: el aumento del tamaño y la transformación del tipo de cabeza (cada vez más parecida a la del collie). Algunos deseaban que conservara la que tenía en origen, menos larga y cincelada, más «triangular». En adelante, el club de raza inglés tuvo que aceptar los tamaños «de doce a quince pulgadas, siendo lo ideal de trece pulgadas y media», norma pronto adoptada igualmente por el club escocés.




    Ante las tenaces divergencias de opinión, el Kennel Club reagrupó los diferentes estándares cercanos a cada club y en 1948 estableció un único estándar oficial. Este estándar fue revisado en 1965 en colaboración con los clubes de raza.




    Para resumir la historia moderna del shetland, repasaremos brevemente los afijos desde sus inicios.




    Hoy en día, la cuna de la raza permanece en Gran Bretaña, aunque es muy popular en Estados Unidos. En Europa es cada vez más conocido y apreciado, aun cuando sus primos británicos están más extendidos y son más famosos.
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      El colley es un perro muy conocido en todo el mundo. (© Labat/Rouquette)
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Razas emparentadas




    Las razas cercanas al shetland deben buscarse entre los pastores británicos. Sin embargo, no hace falta establecer un parentesco con los perros grandes como el bobtail o el bearded collie; con estos sólo tienen en común un antepasado, el working collie, que suele estar en la base de todas las razas de pastores británicas.




    
■ El collie




    Es imposible mirar a un shetland sin pensar inmediatamente en su primo más cercano, el mismo al que debe parecerse, según establece el estándar: el collie.




    En su país de origen se conoce como english collie, pero lo único que este perro grande y elegante conserva de pastor es su nombre. En los comienzos de la cinofilia moderna, el collie fue elegido para ser seleccionado morfológicamente a partir de un tipo físico. Así pues, ha sido uno de los perros que más ha sufrido las ventajas y los inconvenientes de esta selección morfológica. En efecto, la selección rápidamente le costó sus aptitudes de pastor... Sin embargo, a cambio, le ha aportado su incomparable belleza, un tipo perfectamente fijado, un pelaje siempre suntuoso, un perfil siempre refinado.




    De un tamaño de 51 a 61 cm hasta la cruz y de cabeza alargada, cincelada, con stop ligero y cráneo aplanado, el collie tiene unas características orejas semierguidas que ha heredado el shetland y que en ocasiones angustian a algunos propietarios, en particular a aquellos que quieren ¡que «apunten» al cielo!




    Dotado de un pelaje opulento, el pelo del collie presenta tres colores; los más corrientes son leonado, tricolor y azul mirlo.




    Mundialmente conocido gracias a la serie televisiva Lassie, el collie está muy difundido, tanto en Europa como en el resto del mundo. Los amantes del shetland mantienen una relación un poco ambigua con respecto al collie: sus perros deben parecerse absolutamente en todo y, a pesar de ello, conservar la identidad propia de su raza. Identidad poco evidente, ¡cuando el parecido con el antepasado es tanto! Los dueños de shelties revindican, por tanto, una similitud de apariencia, pero no de carácter. Afirman que el shetland es mucho más vivo, despierto y receptivo que el collie, al que califican de bonachón; insisten sobre el aspecto más disponible, espabilado y «listo para la acción» del shetland.




    
■ El border collie




    Más cercano al shetland, aunque diferente porque ha sido seleccionado en una dirección que es completamente opuesta, el border collie es un perro de tamaño medio, con las orejas semierguidas, la cola poblada y el pelo semilargo.




    Es difícil ofrecer una definición más precisa: la tradición quería que fuera criado únicamente por sus cualidades de trabajo, y nunca según un modelo físico cualquiera. Por otro lado, sus partidarios lucharon durante mucho tiempo por un estándar que no fue establecido hasta 1976. Sin embargo, es muy flexible, y una prueba de aptitudes para el rebaño es indisociable de toda confirmación en esta raza, deliberadamente orientada al trabajo.




    Bautizado como el «rolls de los perros de pastor», el border collie es un extraordinario conductor de ovejas, capaz también de trabajar con ocas o cabras... Sus cualidades suplementarias de dulzura, inteligencia y docilidad le convierten en un perro de compañía adorable, para disfrute de los propietarios particulares, aun cuando las autoridades de la raza ven con mal ojo su difusión fuera del mundo profesional agrícola, porque la consideran una amenaza para sus aptitudes de pastoreo.




    El border collie es, pues, una raza en la que se puede confiar.




    Hasta aquí el lado británico. No obstante, aunque haya sido progresivamente eliminada del tipo actual, no debemos olvidar la influencia de razas de tipo spitz. Aunque parezca imposible, estas razas han participado en la formación del shetland.
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      El border collie es una raza en la que se puede confiar. (© Labat/Rouquette)


    




    
■ El lapinkoïra




    Entre ellas figura el lapinkoïra o perro de Laponia. Este perro se considera el posible antepasado de todas las razas de tipo spitz originarias del Polo Norte. Se trata manifiestamente de un descendiente directo del famoso «perro de las turberas». Sus funciones tradicionales son la conducción de rebaños de renos y la vigilancia de las viviendas, lo cual se corresponde bastante bien con la doble responsabilidad de los primeros shetlands.




    El lapinkoïra es un perro de tamaño medio (de 40 a 52 cm hasta la cruz), con una morfología típicamente spitz: orejas triangulares erguidas, cola enrollada sobre el dorso, pelaje abundante y semblante inteligente y despierto. Se admiten todos los colores.




    Dotado de una osamenta muy robusta, posee una salud de hierro y, evidentemente, vive a la perfección en el exterior, pero también se adapta al interior, porque, al contrario que otros spitz, sabe demostrar calma. Esta raza sigue siendo rarísima hoy en día. Por último, los expertos afirman que es un perro que no se escapa, a diferencia de muchos perros nórdicos.




    
■ El pastor noruego




    Otra raza que ha participado en la formación del shetland ha sido el pastor noruego, o nordsk buhund, un perro de pastor utilizado para la vigilancia y la guarda. Se cree que fue introducido en Islandia en el siglo IX por los colonizadores noruegos y que constituye el origen de todas las razas locales.




    De un tamaño de 40 a 45 cm, es de color arena, pajizo, rojizo o negro, tiene un pelo tupido y corto, y la cola se enrolla sobre la grupa. Extremadamente robusto y poco exigente, es el perro de trabajo por excelencia. Además, en su país es muy empleado para tareas que van desde la vigilancia de rebaños o la vivienda hasta la caza.




    
■ El pastor de Islandia




    El pastor de Islandia mide de 30 a 40 cm hasta la cruz y es de tipo spitz, con un pelo medio largo y una cola en penacho. Puede ser de color marrón, leonado, gris blanco roto o negro, algunas veces marcado con blanco.




    Es un perro de trabajo eficaz para la conducción de animales, en concreto de caballos y ponis, con los cuales comparte de buen grado la cuadra. Reservado, necesita un contacto estrecho con su dueño para alcanzar su pleno desarrollo.
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